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Agradezco a las directivas de la Universidad de LaSabana, por esta invitación para que en el día queesta institución ha reservado para destacar la misióndel educador, pueda compartir con el cuerpo profeso-ral de la misma unas reflexiones sobre la función ymisión que cumplimos quienes hemos optado pornuestra vocación de formar personas humanas inte-grales, corresponsables de forjar una nueva sociedadde plena convivencia, equitativa e incluyente y quetenga como metas la paz y el progreso.En el presente, cuando la humanidad ha precisa-do que la educación es un proceso que sirve a la vida,pero que dura toda la vida, toma vigencia la senten-cia de John F. Kennedy quien decía que “el objetivode la educación es preparar a los jóvenes para que seeduquen a sí mismos el resto de sus vidas” 
Del profesor al maestro Reconociendo que todos ustedes han sido nom-brados profesores de esta universidad, por sus excelen-tes capacidades, mi invitación es para que aspiremoshacer verdaderos maestros. Para ello tomo elementosque me enseñara mi maestro el Padre Alfonso BorreroCabal: el padre y la madre como concreción de suamor procrean un hijo o hija, a quien prodigan suafecto, cuidados y le aportan las bases de su procesoeducativo dentro de una cultura y un territorio. Es almaestro y a la sociedad y más al maestro en repre-sentación de esa misma sociedad, a quien le corres-ponde acrecentar las herencias espirituales, intelec-tuales y físicas. Nadie nace realizado plenamente sinoen potencia. El nacimiento natural es ingreso a lavida; es a la educación a quien corresponde formarpara la vida en tránsito a la eternidad y el maestro, sies un verdadero maestro, aunque desaparezca, segui-rá siendo guía espiritual.Detengamos nuestra atención sobre la palabra for-mar; ella implica dar forma, es decir, “organizar lasestructuras del ser humano de acuerdo con una determi-nada concepción o ideal. Es moldearlo, imprimirle unsello, conferirle un carácter. Su estructuración no puede

realizarse sino desde dentro, desde los fundamentos delpropio ser. Formar es transmitir vida, por ello la comu-nicación juega un papel imprescindible en este proceso.Comunicación en la amistad, es el caminar juntos empe-ñados en la misma búsqueda, no obstante la diferenciade edades y experiencias. Es así como, en la compren-sión y acogida, se estimula el surgimiento del ser del otroy se asiste y presencia su alumbramiento.Esa comunicación hecha dialogo debe ser un ver-dadero coloquio, un hablar –juntos- coloquio un con-versar en una tarea de construcción común”1.Recordamos a muchos profesores diáfanos, deexplicaciones solventes, puntuales, hacendosos, com-prensivos, exigentes, justos; ellos dejaron huellasimborrables en nuestro ser.Los verdaderos maestros de la educación superiory para lo superior, son los que adquieren el derechode asilo permanente en la memoria del discípulo.Según Jaspers, en el maestro se reconoce querebasa sus propios dominios del saber, el maestroejerce, sin ostentarla, la más alta responsabilidad espi-ritual, porque enseña con la honradez moral consis-tente en escrupuloso respeto por las normas de la jus-ticia, la honradez intelectual que dice acatamiento yaprecio hacia la verdad; podría decirse que el maestroadquiere su dignidad y preeminencia por reconoci-miento de sus pares y acatamiento de sus alumnos.La palabra maestro viene de la raíz latina “mag”el que es más. Quien de veras lo es, se siente al ladode quien aprende. Los asiste, presencia el alumbra-miento del aprendizaje en quien descubre y por elloaprende. Cualquiera sea el dominio intelectual delmaestro, hay algo que lo señala como modelo. El sermaestro, sin proponérselo demostrarlo, es la conquis-ta del hombre sobre si mismo. La maestría del verda-dero maestro será el acertado equilibrio entre el ser yel ineludible parecer; entre la natural estima de si

1 Remolina Vargas, Gerardo, y otros (2001). Tres palabras sobre formación.,Facultad de Educación, Pontificia Universidad Javeriana, julio, Bogotá,Javegraf.
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mismo, objetiva y humilde (la humildad es realidad) yel reconocimiento externo.El maestro es portador de las herencias culturalesde una a otra generación; es quien por medio de unapedagogía cultural logra sembrar los frutos de la edu-cación en la cultura. Expresa con sus enseñanzas lacontinuidad de la historia humana.El maestro Borrero Cabal dice “la obra del maestropersiste más allá de sus linderos del tiempo y del espa-cio. Distante o ausente, su obra perdura. Muerto, influ-ye aún en quienes nunca lo conocieron. Con el hom-bre, cuando muere, se enmudece su cultura personal.La del maestro desaparecido persevera, como recuerdoeficaz. Maestro y discípulo coinciden en trechos de lavida, Saben que en el mantenimiento de la tradición elalumno sucederá al maestro para transmitir las vocesde la verdad. Al contacto con el maestro el discípulo sereconcilia con la vida, y al contacto con el discípulo elmaestro se reconcilia con la muerte. Así como el joven, se encuentra al asecho del amory la comprensión, sin saberlo busca al maestro que lesalga al paso y lo acoge. Es desdicha nunca encontrar-lo. Hallado por el joven, es reencontrarse con la propiavida y vocación a existir. Es condensar energías, des-cubrir motivos de acción. Es conmoción abisal de todaslas potencias vitales. El maestro esculpe la esculturaintegra del ser, como el artista el cuerpo entero de suobra. Forma el todo, no la parte, respetando en el alum-no la insondable solemnidad del ser humano, sabe lle-gar a la profundidad de los valores del pensamiento, dela vida, del orden que de modo conciente e incons-ciente sus estudiantes le reclaman.Dista la autoridad del maestro de convertir a susdiscípulos en incondicionales creyentes; no alquila ser-vidumbres intelectuales. Entre maestro y discípulomediará la verdad, y la forma como cada uno seaproxime a ella, por su paso y ritmo. Maestro y discí-pulo se sitúan en condiciones casi de iguales frente alhorizonte amplio de los valores y la cultura humana.Buscan la convergencia en la verdad. Existe entre ellosdosis sutil de intimidad y distancia; distancia dentro de

la intimidad e intimidad a pesar de la distancia, reza eladagio latino que quizá remonta su origen a los tiem-pos de Aristóteles. Es “Platón amigo del amigo, peromás lo es de la verdad”. Sólo que la estima por el maes-tro y la amistad por la verdad, confluyen en unitariasconvenciones de búsqueda aunque no siempre en iden-tidad de pensamiento”2.Soy un convencido de que ustedes optarán libre-mente por esta causa de llegar a ser verdaderos maes-tros y maestras.
¿Cuál es nuestra misión?La educación ha sido y es, el factor fundamentalpor el cual las naciones han ingresado a estadiossuperiores de las civilizaciones. Toda la educacióndebe tener vocación de alturas. Alas de altos vueloshacia valores y bienes superiores del espíritu. Estadebería ser la característica de la educación que seinicia en el hogar, a la que debería tener derecho todoniño o niña en la escuela más humilde en su veredacampesina, en el sector marginal de la ciudad, hastalos niveles de educación superior que debe formarpara lo superior al servicio de la sociedad.Nuestra misión es formar personas humanas capa-ces de desarrollar sus potencialidades y competencias,de asumir con criterio su autonomía, con ideales, valo-res y principios éticos, con capacidad de análisis críti-co, con sentido de lo estético y de trascendencia, cons-cientes, de una cosmovisión; comprometidos con lahistoria regional y nacional, con el cambio social y conla capacidad de generar soluciones, de manera indivi-dual y colectiva, a los problemas regionales y naciona-les con visión global. Por intentar cumplir este retobien vale la pena vivir toda una vida.El maestro Borrero Cabal nos recuerda; “educacióny cultura es un binomio verbal y conceptual indisolu-ble del afín binomio cultura y paz. De los orígenes denuestra civilización nos vienen las voces humanitas y

2 Borrero Cabal, Alfonso (1987). Educación para lo superior, Bogotá, Ascun.



Queipo Timaná Velásquez

194 Universidad de La Sabana, Facultad de Educación

civilitas, expresivas de la cuidadosa educación de lapersona como ciudadana para su fecunda y dadivosavida en la sociedad. En herencia de ambas voces lati-nas tenemos acuñada la palabra cultura, fruto del cul-tivo en los plantíos del espíritu individual y social”3.Podría surgir la pregunta ¿a que cultura se nos invi-ta a cultivar?. Intentaré aportar algunos elementos si sunorte es lograr y mantener la paz; deberá tener unavisión plural fundada en derechos y deberes, deberá serincluyente en particular; tendrá presente las minoríasétnicas y culturales del país, en perspectiva de su reco-nocimiento y su aporte a la convivencia, no discrimi-nará por origen, credo, sexo y valorará su riqueza plu-riétnica y pluricultural; será respetuosa del medioambiente como derecho indispensable para la calidadde vida de las nuevas generaciones; su base será el res-peto a la dignidad humana, partirá del reconocimientode las entidades regionales para buscar un perfil deidentidad nacional, que dando cuenta de la diferenciaconstruirá su unidad como nación, según el proyectode sociedad que sus asociados hayan previsto. Tengamos presente que la universidad se constituyeen un país, en su gran reserva intelectual, moral y cul-tural y es por excelencia la llamada a formar pensado-res y actores sociales capaces de guiar su desarrollo.
Nuevos roles del educador para lo superiorEl cuerpo de educadores y educadoras de ésta uni-versidad conocen su Proyecto de Educación Institu-cional, conocen las metas estimadas en su plan dedesarrollo 2006-2015, pero lo más plausible es queson sembradores cotidianos de la misión y visión denuestra casa de estudios superiores.En la misión y visión pueden beber para la ense-ñanza de sus respectivas ciencias y disciplinas, losgrandes valores e ideales con los cuales se ha previstoformar al egresado de esta institución. 

La Dra. Beatriz Restrepo Gallego, nos comparte“que la educación superior, como formadora en com-petencias específicas; generadora de conocimientos yaplicaciones del mismo, impulsará de nuevos valoresético-políticos; promotora de perspectivas globales yuniversales, y encargada de desarrollar habilidadesempresariales conducentes a la productividad y a lariqueza”4. Esta conceptualización nos precisa el exi-gente rol de ser educador para lo superior. En la sociedad del conocimiento que nos hacorrespondido ejercer nuestra profesión de educado-res, uno de los retos centrales está en formar para lacreatividad y la innovación y para ello se requierecambiar el paradigma de la transmisión del conoci-miento por el de desarrollo de las competencias, locual supone que a lo largo del recorrido de la educa-ción básica y media, se ha logrado el desarrollo de lascompetencias como proceso. Entre ellas la del len-guaje verbal y el lenguaje matemático, las cualesdeberían ser asumidas en su doble dimensión; asumirel conocimiento del objeto en si mismo, pero demanera preferente se convierte en las herramientasbásicas para acceder a los otros objetos de conoci-miento; en igual forma se espera que en el abordajedel espíritu científico, ocupando un lugar muy desta-cado la formación en competencias ciudadanas, espe-rando con ello haberlo formado para que ejerza lafunción pública, logre su propia realización y se apro-pie de su futuro. Ahora en el nivel de educación superior nos corres-ponde continuar la obra de formación como persona,ampliar el ángulo de visión en su proceso de realiza-ción y posibilitar el desarrollo de sus competenciaslaborales generales y específicas y las competenciascientíficas, según su área de conocimiento; pero sim-plemente digamos que la investigación es el mejorejemplo de aprendizaje activo y que a investigar sola-

3 Borrero Cabal, Alfonso (2003). Conferencia Educación, Cultura y Paz, Bole-tín Asiesda, marzo-abril, Medellín, Asiesda. 4 Restrepo G., Beatriz (2005). La voz del Planea. Reflexiones sobre el futurode Antioquia, Medellín, Planea, p. 94.
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mente se aprende investigando; para ello debemos cen-trar el aprendizaje en resolver desafíos intelectuales,solución de problemas y con ello estaremos lograndoformar en el difícil arte de pensar. Esto nos plantea quela docencia debe estar perneada por la investigación,ambas asumidas como actividades de un mismo pro-ceso, en donde a la vez que se enseñe se afiance la cul-tura de la investigación y a la inversa. Al investigar segarantiza a los alumnos el ejercicio de la misión deenseñar, replanteamiento que debe superar la anteriordicotomía: enseñanza e investigación.
El rol como pedagogoLa pedagogía como campo conceptual, plural yabierto, donde diversos enfoques contribuyen a suavance científico, es la que posibilita la formacióncomo persona a cada miembro de la comunidad edu-cativa, es la que da los elementos para que nuestramisión mediada por nuestra relación intersubjetivaentre el docente y el alumno, se convierta en un pla-cer de enseñar, en una satisfacción por el avance delaprendizaje de cada estudiante. Ello debe acrecentarnuestra motivación y darle sentido a nuestra profe-sión. No olvidemos que en el fondo de la armazón deuna nación a través de su sistema educativo estánuno o más pedagogos, como desconocer que en laconsolidación del gran imperio norteamericano estácomo base de sustentación la pedagogía de JohnDewey. De allí surge por conocer cual es el modelopedagógico que caracteriza a una institución educati-va. Precisado este, el logro de las metas de nuestramisión, toman un rumbo más seguro.La pedagogía en nuestras instituciones está llama-da a crear y recrear nuevas metodologías de ense-ñanza y aprendizaje; acrecentará el trabajo en grupotan débil en nuestra cultura, orientará el proceso edu-cativo hacia la creatividad y la innovación. Afianza-rá también la destreza en el uso didáctico de losmedios interactivos de comunicación e informacióntan indispensables en el complejo relacionamiento deun mundo globalizado.

La relación del estudiante con el profesor serámediada por la capacidad de rendimiento y avanceintelectual del primero y la capacidad de previsión delsegundo. La clase presencial disminuirá y se aumen-tarán los espacios de lectura, escritura, laboratorio derealización de proyectos, de solución a problemas, desolución a guías orientas por el profesor. Los espaciosde exposición, de análisis de conjunto, de discusión seaumentarán, por cuanto se estimulará la posibilidadde la apuesta en común, como medio de socializacióndel conocimiento.Los procesos de evaluación serán variados, porquese trata de evaluar competencias, en donde se darácuenta de la capacidad de crear, innovar, solucionar,crítica y sobretodo capacidad de propuesta.Se aprecian otros cambios en el rol del profesor;le corresponde pertenecer a un grupo de investiga-ción, avanzar en una línea de investigación con susalumnos, asumir el papel de tutor, asesor. Será unapersona comprometida con la producción intelectual,dedicará un tiempo a la publicación de revistas in-dexadas, publicará sus textos sobre el conocimientode su área. Utilizará la posibilidad de nuevas tecno-logías para el cambio metodológico de sus clases, pro-vocará en sus estudiantes el entusiasmo porque asu-man sus propios procesos de autoaprendizaje, queavancen a su ritmo y tengan capacidad de propuesta.Será necesario que el nuevo educador adquiera eldominio de por lo menos una segunda lengua extran-jera, lo cual le facilitará los procesos de actualizaciónpermanente y le permitirá establecer un trabajo en redcon profesionales del exterior.Esperaría que en este acto en que la universidad deLa Sabana resalta el cumplimiento de la misión denuestra profesión, no se mirara mi intervención comoun listado de exigencias, sino que podamos avanzar encomprender la grandiosa posibilidad que nos otorganuestra profesión, afirma Fernando Savater: “La edu-cación es el acuñamiento efectivo de lo humano, allídonde sólo existe como posibilidad. La educación, porsu carácter socializador, nos lleva a tomar conciencia
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de que no estamos solos en el mundo, de que para rea-lizarnos plenamente necesitamos de los demás; que esentre los otro y con ellos que llegamos a ser plena-mente humanos.La educación nos permite el acceso a los bienes dela cultura, nos ubica en el tiempo, porque nos dejaconocer nuestras raíces, el legado de los antepasadosy nos muestra la importancia de conocer el presentecomo espacio para construir el futuro”. Se que la tareano es fácil; si observamos que estamos en una socie-dad exigente pero desorientada, saturada de actos deviolencia, cansada de soportar acciones de inequidady falta de oportunidades, para tener un trabajo que lespermita tener una vida digna y ofrecer a cada familialas condiciones mínimas que garanticen que cadamiembro de ella se convierta en un sujeto aportanteal desarrollo de esa misma sociedad.Pero a nosotros, personas afortunadas, en el con-junto de esa sociedad, por haber recibido una educa-ción superior y poder ejercer una profesión que con-tribuye a dimensionar esa nueva sociedad, para laetapa del posconflicto, nos corresponde entender yhacer entender que una herramienta eficaz contra lapobreza es la educación, que elevar el nivel educati-vo del pueblo, es buscar un camino seguro a lograr unmayor gesto de equidad, que está aprobado que unmayor acceso a la juventud a la educación superior enel largo plazo, es garantía de un mejor nivel de vidade los profesionales, de sus familias y logran conver-

tirse en una mayor oportunidad de tributación para elEstado, Francia aplica este criterio.Hay múltiples formas de analizar las crisis de lassociedades, una podría ser, la culpa de unos dirigen-tes incapaces, pero también existe otra forma de aná-lisis a la crisis, es que la sociedad atraviesa crisis porerrores de previsión. Lo que se hizo no fue lo adecua-do, pero también en este análisis, se le pregunta a laeducación y de manera preferente a la educaciónsuperior si ella posibilitó ser el eje transversal obliga-do para orientar la cultura de la previsión para esasociedad, en el tramo de historia en que formó esapléyade de profesionales.En el presente nos asiste una responsabilidad más,ser aprensivos del conocimiento global, pero a su vezser capaces de globalizar el local, para construir entretodos un capital de conocimientos, que nos permitaformar profesionales capaces de encontrar solucionesconcretas a los múltiples problemas de la sociedad.Esta Universidad le apuesta en su presente y en sufuturo, con la seguridad que su cuerpo profesional alser asumido como el centro mismo de su vida uni-versitaria, es la garantía de formar para lo superior atoda su comunidad estudiantil que tiene el privilegiode tenerlos a ustedes como sus idóneos formadores,porque ellos aspiran primero a ser personas humanasy a su vez ciudadanos de bien, dispuestos a ejercer susprofesiones con el mayor decoro y solvencia posibles.Feliz día del Educador.


